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				Dios quiere que su pueblo se regocije genuinamente por las bendiciones de los demás.

			

		

		
			
				El apóstol Pablo escribió: “Gozaos con los que se gozan; llorad con los que lloran” (Romanos 12:15). Es posible que Pablo se refiriera a la primera parte del versículo 16,“Tened el mismo ánimo los unos con los otros”, como el mis-mo tema. Por ejemplo, cuando un compañero tiene el ánimo de alegrarse, trate de tener ese mismo ánimo.

				Romanos 12:15 no es una mera sugerencia. 

				De entre estos dos mandatos, ¿cuál es generalmente más fácil de poner en práctica? Antes de dedicar tiempo a meditar en esta pregunta suponía que el regocijo sería más fácil, pero típicamente no es así. Para muchas personas, compadecerse de los acongojados es más natural y automático. Hay que te-ner en cuenta que Pablo no se refiere a nuestras propias ale-grías y penas. La cuestión es esta: ¿Cómo reaccionamos ante las alegrías y tristezas de otra persona?

				¿Qué fue lo que cambió inicialmente mi forma de pensar? Leer lo siguiente en uno de mis comentarios bíblicos: “De los dos [mandatos], sin embargo, es más fácil simpatizar con las penas de otro que con sus alegrías, porque en el primer caso nos necesita; en el otro, no” (Jamieson-Fausset-Brown). 

				Debido a la naturaleza humana, podríamos considerar otros posibles factores. Por egoísmo, podemos carecer de in-terés y paciencia para escuchar las buenas noticias de otro. A causa de los celos, podríamos incluso sentir autocompasión en lugar de alegría al oír la buena fortuna de otra persona.

				Por supuesto, los verdaderos cristianos están llamados a sustituir la naturaleza humana egoísta por el “ama a tu pró-jimo como a ti mismo”. En 1 Corintios 12, los miembros de la Iglesia se comparan con los “miembros” interdependientes del cuerpo humano para ilustrar nuestra fundamental necesi-dad de tener una mentalidad de equipo y de apoyo mutuo. El 

				versículo 26 dice que “si un miembro sufre, todos los miem-bros sufren con él; o si un miembro es honrado, todos los miembros se alegran con él”.

				Cuando uno se alegra con una persona no solo la alienta sino que en realidad aumenta su alegría, por tanto, ¡es un acto de amor! Tratar de festejar a solas nunca es una gran cele-bración. Esta es una de las razones por las que los sábados y los días festivos, así como otras oportunidades para el com-pañerismo y la adoración en grupo en la Iglesia, son tan im-portantes. Podemos alabar mejor a Dios por sus bendiciones cuando estamos juntos. Muchas escrituras nos dicen que nos reunamos y regocijemos “delante del Eterno vuestro Dios” (Levítico 23:40) y que nos alegremos “en el Eterno” (Salmos 33:1; 97:12) o “en el Señor siempre” (Filipenses 4:4).

				Dios nos ama entrañablemente y nos da el ejemplo: ¡se re-gocija por nosotros! Sofonías escribió que Dios “se gozará sobre ti con alegría . . . se regocijará sobre ti con cánticos” (Sofonías 3:17).

				A cambio, debemos manifestarle continuamente a Dios nuestra gratitud y alegría por sus innumerables bendiciones. Jesús les explicó a sus discípulos cuál era la mayor razón para alegrarse: “. . . regocijaos de que vuestros nombres están escri-tos en los cielos” (Lucas 10:20). 

				¡Alegrarse significa expresar alegría!

				En la Nueva Reina Valera 1960, la palabra alegría y sus deri-vados aparecen 311 veces y la palabra regocijarse y sus deriva-dos, 91 veces. Por tanto, Dios ha dejado claro que tanto tener alegría como expresarla (regocijarse) son muy importantes. En parte esto se debe a que la alegría es contagiosa. Las per-sonas felices son edificantes e influyen en otros para que sean positivos y felices. Las noticias diarias son en su mayoría de-
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				primentes y necesitamos animarnos unos a otros.

				La alegría depende en gran medida de la gratitud. Una per-sona contenta y alegre es aquella que se centra en lo que tiene y no en lo que no tiene. Tiene una actitud positiva y ve el vaso de agua medio lleno en vez de medio vacío. Una persona ale-gre da mucho crédito a otras personas por sus bendiciones y especialmente le da a Dios el crédito principal. 

				Recuerde que “Toda buena dádiva y todo don perfecto des-ciende de lo alto, del Padre de las luces” (Santiago 1:17). Pablo escribió: “Estad siempre alegres . . . dad gracias a Dios en toda situación” (1 Tesalonicenses 5:16, 18, Nueva Versión Interna-cional).

				Lamentablemente, algunas personas incluso descuidan la expresión de alegría y gratitud por sus propias bendiciones. Por otro lado, muchos no solo celebran sus ocasiones especia-les, como una boda o un bautismo, sino que también invitan a otros a unirse a esas celebraciones. ¡Estas experiencias son muy satisfactorias!

				Dios claramente quiere que su pueblo se regocije genuina-mente por las bendiciones de otras personas, especialmente de nuestras familias, compañeros de la Iglesia y amigos (véase Gálatas 6:9-10). ¡Apóyelos! ¡Alégrese por ellos! Disfrute de lo que están disfrutando. No les “estropee la fiesta”. ¡Aplauda sus fiestas y participe de ellas! ¡Sea un animador!

				Y ustedes, padres, ¡asegúrense de enseñar a sus hijos to-dos estos principios y prácticas! Asegúrense de ser modelos alegres y de establecer tradiciones familiares felices. Algunos cuentos y canciones son útiles para los niños, como por ejem-plo “¡Si te sientes muy feliz, aplaude así!” (YouTube). 

				Las acciones son más importantes que los sentimientos

				La Palabra de Dios deja muy claro que las acciones son más importantes que los sentimientos y las emociones. El amor y la alegría deben ser expresados con acciones. Alegrarse y celebrar puede incluir conversar, recordar, cantar, tocar o es-cuchar música, orar, aplaudir, reír, bailar, decorar, etc.

				De hecho, considere buscar todas las escrituras que tienen la palabra “regocijarse” o similares. ¡Es fascinante ver la fre-cuencia con la que sugieren acciones literales! “Cantad alegres al eterno . . . Levantad la voz, y aplaudid, y cantad salmos . . .con arpa . . . con trompetas y sonidos de bocina” (Salmo 98:4-6). “Alabadle con pandero danza; alabadle con cuerdas y flautas” (Salmo 150:4).

				Hay muchas formas de felicitar a alguien. Dígale “¡Felicida-des!”, o dele la mano. Muéstrele un pulgar hacia arriba, o dele una palmadita en la espalda.

				Considere la posibilidad de enviar a su amigo una tarjeta o un correo electrónico de felicitación.

				En ciertas circunstancias puede ofrecerse a ayudar o festejar a un compañero proponiéndole salir a comer juntos, incluso pagando su comida. En ocasiones especiales, usted y otras per-sonas pueden organizar una fiesta para celebrar en grande.

				¿Cómo se comparan nuestras actitudes con aquellas descritas en Lucas 15?

				Lucas 15 es un capítulo muy inspirador sobre la asombrosa gracia y el perdón de Dios. 

				En los versículos 1-10 Jesús relata dos importantes parábo-las para enfatizar lo mucho que Dios quiere perdonar y salvar a cada persona. “Así os digo que hay gozo delante de los ánge-les de Dios por un pecador que se arrepiente” (Lucas 15:10). 

				Ambas parábolas son ilustraciones excelentes y lógicas pero, muy tristemente, parecen bastante irreales en este si-glo xxi. Los dos relatos describen a los personajes como si tuvieran relaciones estrechas con sus vecinos y confiaran en que mostrarían interés y entusiasmo por sus éxitos y ben-diciones. Pero la sociedad actual es diferente en muchos as-pectos. Pablo escribió en 2 Timoteo 3 que “en los postreros días . . . habrá hombres amadores de sí mismos . . . ingratos . . .implacables . . . crueles . . . infatuados . . .” (vv. 2-4). 

				En primer lugar, compare la moraleja en Lucas 15:3-7 con la reacción equivocada de un dueño de ovejas si se le perdiera una de ellas. “¡Me irrita mucho que esa oveja se haya extra-viado! Bueno, todavía tengo 99 ovejas así que puedo permi-tirme perder una de vez en cuando. No voy a desperdiciar mi tiempo buscando por todas partes. Y si la encontrara, seguiría de mal humor y no se los contaría a mis vecinos porque no les importa lo que ocurre con mis ovejas. Y ni siquiera me molestaría en decírselo a mis amigos porque considerarían que mi relato no tiene ningún interés y solo los hace perder el tiempo”.

				En cuanto a la segunda parábola de Lucas 15:8-10 sobre una mujer que busca y encuentra una moneda perdida, hoy en día es fácil imaginar cuán diferente puede ser la mentalidad de la gente en comparación con la que describió Jesús.

				¿Qué lección importante podemos aprender después de analizar estas dos parábolas? Que cuanto más egoístas, ego-céntricos y autocompasivos seamos, menos probabilidades habrá de que nos alegremos sinceramente con los que se ale-gran. A medida que este mundo se aleja cada vez más de Dios, las actitudes y reacciones de la gente se parecen cada vez me-nos a las que describió Jesús.

				Como pueblo de Dios, por tanto, debemos resistir conti-nuamente las constantes malas influencias que nos rodean y a cambio permanecer cerca de Dios, examinándonos a no-sotros mismos. ¿Busco diligentemente a la oveja perdida y lo hago con una actitud paciente, cuidadosa y compasiva? ¿Me esfuerzo por tener una relación estrecha con mis amigos y vecinos? Si mi vecino encontrara una oveja perdida, ¿querría yo enterarme del hallazgo y alegrarme con él?

				Considere la instructiva parábola del hijo pródigo en Lu-cas 15:11-32. Si yo tuviera un hermano rebelde y derrochador que por fin volviera a casa, ¿me alegraría de todo corazón y querría celebrar su retorno? ¿O sería como el hermano de la parábola, que no perdona, es celoso y se autocompadece? Hoy en día podemos aplicar estas lecciones a muchas situaciones diferentes. También tenemos que estar en guardia para no volvernos autocomplacientes y autojustos, porque podemos cometer el error de juzgarnos a nosotros mismos comparán-donos con los demás y no con los estándares perfectos de Dios (ver Lucas 18:9-14 y 2 Corintios 10:12). 

				En resumen, ¡qué bendición tan monumental es que la Palabra de Dios nos enseñe a amar, y cómo amar! Jesús nos 
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				enseña a centrarnos en Dios y en los demás, en lugar de ha-cerlo en nosotros mismos. Y si amamos a nuestros semejan-tes como a nosotros mismos, ¡debemos alegrarnos con ellos cuando se alegren! EC

				Este es el segundo artículo de una serie de dos partes que cubre Ro-manos 12:15: “Gozaos con los que se gozan; llorad con los que lloran”. El primer artículo, Llorad con los que lloran, puede encontrarse aquí: https://espanol.ucg.org/miembros/el-comunicado/llorad-con-los-que-lloran.  

			

		

		
			
				Cómo una madre camina por el sendero de la fe, después de que sus hijos perdieran la suya
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				Simplemente no sabemos exactamente cómo o cuándo se desarrollará o terminará la historia de nuestros hijos. Pero podemos confiar en que Dios tiene un plan para ellos y que las semillas que se plantaron hace muchos años crecerán algún día.
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				No, no habíamos perdido nuestra casa en un terrible in-cendio. No, no habíamos recibido un diagnóstico de salud que amenazara la vida de nadie. No, no había ha-bido una muerte trágica o inesperada. Pero cuando nuestro hijo, un adulto joven, nos dijo que ya no quería formar parte de nuestra iglesia, sentí que como madre cristiana había per-dido mi definición de lo que era un hogar. Me pareció que había quedado al descubierto una grave enfermedad espiri-tual, y que nuestra familia como la conocíamos había muerto.

				Por fuera, escuché a nuestro hijo dar la noticia. Por den-tro, me costaba respirar. Habían sido años de inversión física, emocional y espiritual mientras intentábamos criar a nuestros hijos en un entorno espiritualmente enriquecedor. Recuerdo haber sentido un enorme peso de responsabilidad ante Dios por haberlo defraudado como madre cristiana, por no haber tenido éxito en la crianza de nuestro hijo de una manera que lo condujera a él. ¿Había habido fallas espirituales y de crianza que habían contribuido a tal resultado? ¿Cómo podía seguir adelante como madre cristiana cuando la decisión de nues-tro hijo era irreversible? La escritura en Proverbios 22:6 me remeció profundamente. La había leído muchas veces, pero nunca la había contemplado desde la perspectiva del fracaso.

				Me sentí impulsada a buscar inmediatamente su perdón y simplemente quise huir lejos, muy lejos, a un refugio tran-quilo para estar a solas con Dios, los dos solos. ¿Pero querría él estar conmigo después de semejante revelación? No estaba muy segura.

				Pero no teníamos idea de que esta experiencia se repetiría muchas veces. En unos cuantos años nuestros otros hijos si-guieron el ejemplo y perdimos por completo una generación entera de nuestra familia que iba a la iglesia.

				Han transcurrido muchos años desde que ocurrieron estas crisis en nuestras vidas y nos hemos asentado de lleno en el otro lado. Sin embargo, amigos míos, les contaré un secre-to: mi corazón todavía se estremece con dolorosas punzadas cuando me permito mirar atrás. La nostalgia por la “antigua 

				familia” aflora especialmente todos los años en la Fiesta de los Tabernáculos y en muchos sábados y días santos. Previamen-te estas ocasiones eran momentos familiares significativos para nosotros y ahora ya no compartimos esta dimensión con nuestros hijos. No obstante, así como los años han transcu-rrido en segmentos de tiempo más largos desde la última vez que experimentamos aquellos momentos en familia, también ha crecido mi perspectiva, y cada año las punzadas disminu-yen un poco más.

				¿Están los adolescentes en su familia cuestionando su fe y considerando la posibilidad de abandonar su iglesia? ¿Siente miedo ante esta posibilidad potencial con sus hijos más jó-venes? ¿Es usted un padre cuyos hijos ya han abandonado el nido espiritual y que todavía lucha por encontrar sentido y resolución a esta pérdida?

				Si usted encaja en cualquiera de estos escenarios, este artí-culo es para usted. Obviamente, en cada situación individual existen complejidades y matices en las relaciones interper-sonales que no pueden ser abordados en este espacio. Pero espero que al compartir algunas ideas nacidas del tiempo, el autoanálisis y tal vez de la madurez que otorga la gracia de Dios, usted estará mejor equipado para tener una perspectiva más equilibrada y mesurada que la que yo tuve inicialmente hace muchos años.

				Cómo desentrañar lo que ocurre cuando nuestros hijos cuestionan o abandonan la fe

				1. No se culpe

				Al igual que yo, es posible que usted luche contra senti-mientos de culpa, ansiedad o remordimiento por la situación de su hijo en relación con Dios y su fe. Es posible que le asal-ten pensamientos que le dicen que la decisión tomada por él es el resultado de su crianza o de sus defectos personales. Los padres cuyos hijos han abandonado la Iglesia tienden a mirar hacia atrás y a dudar de todo lo que hicieron al educar a sus hijos; por otro lado, a veces los padres cuyos hijos se quedaron 
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				pueden verse tentados a pensar que todo lo que hicieron fue correcto. Sin embargo, ninguno de estos extremos es cierto.

				No se culpe a sí mismo pero admita sus defectos, porque todos somos seres humanos imperfectos y, por tanto, también padres imperfectos. Asuma sus errores, confiéselos a Dios y también a sus hijos. La sanación que se produce cuando la gente se disculpa por sus errores es verdaderamente profun-da. Pero, además, la ansiedad continua o la autoflagelación por el pasado no son útiles. Perdónese a sí mismo.

				La verdad es que Dios no está limitado por los fracasos de los padres, así que libérese de esos pensamientos. Es un mito que si sus hijos dejaron la Iglesia fue porque usted hizo todo mal y que si se quedaron fue porque hizo todo bien. Incluso en el mejor y en el peor de los casos, ninguna de las dos co-sas es cierta: hay muchas familias buenas cuyos hijos se han alejado de la fe, y del mismo modo, hay muchas familias con problemas cuyos hijos han permanecido en la fe. No hay una fórmula mágica y al fin y al cabo los padres no tienen la culpa de las decisiones espirituales de sus hijos adultos. Su vida es solo eso, su vida.

				Recuerdo la paz que me invadió cuando finalmente llevé mi confusión interna ante el trono de Dios y le pedí específica-mente que criara espiritualmente a nuestros hijos –sus hijos– y los guiara de vuelta a él en el momento en que respondieran con plenitud de corazón. Y cuando ocasionalmente la carga de la culpa o el remordimiento vuelve a asomar su fea cabeza, porque lo hace, simplemente repito el proceso y una vez más pongo todo ante el trono divino. En ciertos momentos como estos descubrí que la única manera de poder superar estos sentimientos era visualizar mentalmente el acto de abrir mis manos y dejar caer esa carga ante él.

				2. No siempre tiene que ver con uno

				Es muy útil entender que cuando nuestros hijos llegan a la adolescencia y a la edad de jóvenes adultos, no es raro que quieran desarrollar su propia identidad y que el cuestiona-miento de sus valores y creencias pueda formar parte de ese proceso.

				Su hijo busca convertirse en un ser individual, pero en ese proceso usted puede percibir su búsqueda como un rechazo personal hacia usted como padre. En realidad, él está diferen-ciándose y haciéndose más independiente antes de llegar a la edad adulta así que no tiene tanto que ver con usted, aunque así le parezca. Si adquirimos una comprensión intelectual de lo que está ocurriendo, estaremos mucho mejor equipados como padres para acompañar a nuestros hijos en este perio-do, y especialmente cuando este proceso se mezcla con serios asuntos de fe.

				¿Cómo podemos enfrentar esta situación? En primer lugar, recuerde que este puede ser un paso necesario para que su hijo establezca una relación auténtica y personal con Dios. Esfuércese por mantener intacta la relación con su hijo, aun por encima de los problemas. Recuerde que para entender primero hay que indagar. Espere una oportunidad apropiada para abordar el asunto y aproveche el momento para tratar de entender calmadamente su punto de vista.

				Esta es la ocasión de reprimir las ganas de sermonear y de 

				disponerse a escuchar más que a hablar. Ponga en práctica el mismo amor, gentileza, paciencia y gracia que recibe de Dios. Reafirme su amor por ellos para que sepan que aprecia sus virtudes incluso cuando discrepan. Dedique tiempo a evaluar si realmente conoce a su hijo preguntándole cuáles son sus metas y sueños, y procure saber qué es lo que más le apasiona. Puede que se sorprenda con lo que escuche.

				Una cosa es bien clara: sin importar contra qué se rebelen nuestros hijos, incluida la religión, forzar las cosas no fun-ciona. Sin embargo, al amarlos hoy dejamos la puerta abierta para enseñarles mañana.

				Después de probar diferentes creencias, muchos volverán a los valores con los que fueron criados, y es muy posible que su hijo regrese al punto de partida y decida hacer eso. Pero no siempre es el caso, y este es el momento en que los padres de-ben hacerse esta pregunta y contestarla con toda honestidad: “¿Realmente quiere que su hijo ocupe un asiento junto a usted en la iglesia para sentirse cómodo, satisfecho y completo? ¿O quiere que esté allí con el propósito de adorar a Dios con un corazón que busca una relación personal con él?”

				No, no siempre tiene que ver con usted. Tiene que ver con la relación de sus hijos con Dios y el maravilloso plan que él tiene para ellos. Debemos confiar en que él trabajará con nuestros hijos a su manera y en su tiempo perfecto, cuando estén más dispuestos a responder.

				Padres, no traten de calcular la vida de sus hijos usando un calendario terrenal. Hágase esta pregunta: “¿Acepto la posi-bilidad de que el calendario de Dios pueda ser muy diferente al mío?”

				3. Mírese a sí mismo y a su hijo como lo hace Dios

				Tendemos a pensar que el rechazo a la fe es exclusivo de nuestra comunidad, pero no es así. Una de mis mayores fuen-tes de ayuda durante este tiempo difícil no provino de mi fa-milia de la Iglesia, sino de una amiga muy cercana. Mientras tomábamos café, me expresó su dolor y conmoción ante la reciente revelación de sus hijos adultos jóvenes de que ya no estaban interesados en el catolicismo, la fe practicada por su familia durante generaciones.

				Después de derramar suficientes lágrimas como para inundar la calle frente a nosotras y de horas de intercambio y discusión, decidimos de mutuo acuerdo reajustar nuestras expectativas. En lugar de enfocarnos en nuestro desencanto por las decisio-nes espirituales de nuestros hijos, nos centraríamos en nuestro amor por ellos y celebraríamos sus muchos y buenos atributos. Este fue un primer gran paso en la dirección correcta.

				Con frecuencia he reflexionado sobre aquel día y he con-templado las numerosas veces en que Dios ha sentido lo mis-mo por mí durante mis momentos de extravío espiritual, tal como yo he sentido con nuestros hijos. ¿Cuántas veces ha de-rramado lágrimas de dolor por mí? ¿Ha hablado alguna vez con Cristo de su enorme desilusión por mis decisiones y com-portamiento? ¿Cuántas veces le he destrozado el corazón?

				Al hacerme estas preguntas adquirí una perspectiva radi-calmente distinta. Llegué a ver que nuestra experiencia como padres no difiere en nada de lo que Dios Padre ha experimen-tado con cada uno de nosotros como sus hijos imperfectos.
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				El hecho es que el padre más perfecto de todos, nuestro Padre Dios, ya ha recorrido nuestro camino. Sus hijos se han rebelado contra él desde el principio de los tiempos, lo han decepcionado durante miles de años, lo han rechazado, e incluso han negado su existencia. Él tiene mucha más ex-periencia que nosotros en la crianza de los hijos y entiende plenamente la angustia, el dolor y la pérdida que sentimos. Nosotros, como sus hijos, tomamos decisiones contrarias a su camino y sin embargo él nos sigue amando. Se apresura a per-donar nuestros corazones arrepentidos, y su plan de gracia y misericordia para todos nunca ha flaqueado.

				Mantener la perspectiva adecuada nos puede ayudar a ver a nuestros hijos de la manera en que Dios ve a sus hijos, y tam-bién a adquirir una perspectiva eterna que nos traerá consuelo.

				Padres, recuerden simplemente amar a sus hijos y apreciar-los. Si les han causado daño, perdónenlos. Porque no importa adónde los hayan llevado sus decisiones, están a un paso de vivir con Cristo y del arrepentimiento, tal como ustedes.

				4. No culpe a los demás

				Lamentablemente, nuestros jóvenes han observado en pri-mera fila la fealdad que se produce cuando Satanás revuelve la olla. Han observado con perplejidad y rabia cómo las divi-siones han dividido a su familia de la Iglesia y a su ya limitado círculo de amistades adolescentes. Además, cuando surgen dificultades entre hermanos, nuestros hijos siempre están ob-servando y perciben si hay hipocresía entre lo que decimos y lo que hacemos.

				En su búsqueda de respuestas, los padres pueden intentar darle sentido a la salida de su hijo de la Iglesia señalando al-gunas de estas circunstancias negativas como las razones que contribuyeron a su decisión.

				Sí, como pueblo de Dios tenemos que imitar mejor a Cristo en todo lo que hacemos. Pero también debemos reconocer la realidad de que mientras Satanás gobierne esta Tierra, nunca cesará en sus intentos de separar al pueblo de Dios y habrá di-visiones, acciones que hieren, palabras que destruyen y con-ductas indignas de cristianos. 

				Como padres, podemos inclinarnos a señalar con el dedo estas experiencias y a alimentar amargura contra aquello que, según nuestra percepción, ha lastimado a nuestros hijos y ha empañado su visión de la Iglesia y la religión. Pero simple-mente no podemos andar en un perpetuo estado de culpa y falta de perdón hacia quienes pueden no haber actuado como Cristo hubiese querido que actúen. Medite en Marcos 11:25 y Hebreos 12:14-15, y perdónelos.

				Padres, a la naturaleza humana le gusta mirar al otro lado de la habitación y encontrar a otra persona o personas a las cuales culpar porque creemos que han contribuido (o incluso han propiciado) que nuestro hijo decida que nuestra iglesia no es para él. Es fácil pensar que encontrar a alguien a quien culpar aliviará nuestro dolor, pero no es así.

				5. Comparar nunca es provechoso

				Seamos sinceros: comparar nuestra circunstancia familiar con la de otras familias es un completo engaño. Haga frente a estos sentimientos sin ambages y llévelos ante Dios. Con 

				toda honestidad, ha habido momentos en los que he permiti-do que me afecte el observar a otras familias que están todas juntas en la fe. Si no se mantienen bajo control, estos senti-mientos solo conseguirán fomentar en usted una mentalidad poco cristiana que puede volverse permanente.

				Para aplicar la regla de oro, no tengamos envidia de quienes puedan estar experimentando una unidad espiritual con sus familias en este momento. Del mismo modo, esforcémonos por no ser tan sensibles a palabras dichas sin pensar que pue-den hacer que nuestro corazón se sienta atribulado y triste. La mayoría de la gente en realidad habla sin mala intención y simplemente no ha experimentado nuestra pérdida. Por lo tanto, no tiene idea del profundo dolor que sus palabras pue-den ocasionarle a nuestro corazón.

				Cuando aprendemos a alegrarnos con los que se alegran, se abre la puerta para que los demás miren más allá de lo suyo y quieran entender mejor las enseñanzas de nuestro Salvador sobre el amor, la compasión y el duelo por aquellos de no-sotros cuyas situaciones familiares son muy diferentes a las suyas. Romanos 12:15 dice: “Alegraos con los que se alegran y llorad con los que lloran” (La Palabra).

				6. No pierda su propia fe

				Hace varios años una amiga me expresó los problemas que experimentaban con su hijo, un adulto joven, quien pasaba por dificultades, se había alejado de la Iglesia y estaba toman-do malas decisiones en su vida. Esto era una fuente de extre-ma preocupación, desánimo y vergüenza para ellos.

				Su círculo de amigos de la iglesia podía atestiguar que tanto ella como su esposo habían dedicado sus vidas a la correc-ta crianza de su familia. Formaban una pareja maravillosa y cariñosa que había invertido tiempo y energía en los campa-mentos juveniles de su iglesia y en las muchas actividades y conexiones que ayudarían a mantener a su hijo en ella. 

				Mi amiga me contó entre lágrimas cómo esto había desembocado en una crisis existencial multifacética. ¿Por qué su hijo había resultado tan diferente a todos sus compañeros cuando habían seguido el mismo modelo? Estaba absolutamente dolida con Dios por no haber cumplido su promesa registrada en Proverbios 22:6: “Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él”. Esta prueba dolorosa y personal dio comienzo a un camino de cuestionamiento de su propio sistema de creencias y finalmente, al igual que su hijo, ella también se apartó de la fe.

				Esta conmovedora experiencia me impactó enormemen-te. Yo había adoptado el camino de la culpa personal porque sentía que no había aplicado adecuadamente Proverbios 22:6 (y por tanto no había cosechado su recompensa), pero ella había optado por desilusionarse de Dios porque según su opinión él no mantuvo su promesa hecha en esta escritura. Ninguno de nuestros puntos de vista sobre este pasaje es úni-co, por lo que ciertamente este tema merece un análisis más profundo. EC

				Continuará
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				Después que Judas regresara de re-unirse con los líderes judíos para traicionar a Jesús, había llegado el momento de que Cristo tomara su última Pascua y cumpliera las profecías de ser el cordero pascual simbólico.

				Mateo escribe: “El primer día de la fiesta de los panes sin levadura, vinieron los dis-cípulos a Jesús, diciéndole: ¿Dónde quieres que preparemos para que comas la pascua? Y él dijo: Id a la ciudad a cierto hombre, y decidle: El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa celebraré la pascua con mis discípulos. Y los discípulos hicieron como Jesús les mandó, y prepararon la pascua” (Mateo 26:17-19).

				Explicación del primer día de los Panes sin Levadura

				La primera pregunta es, ¿por qué dice “en el primer día de panes sin levadura” si ape-nas iban a celebrar la Pascua? Sabemos que la Pascua es el día anterior a los siete días de panes ázimos (Levítico 23:5-7). Entonces, ¿por qué se contaba como uno de ellos?

				Para entender esto, comencemos por leer dos escrituras claves: Lucas 22:1 dice: “Estaba cerca la fiesta de los panes sin le-vadura, que se llama la pascua”. Y Marcos 14:12 agrega: “El primer día de la fiesta de los panes sin levadura, cuando sacrificaban el cordero de la pascua, sus discípulos le di-jeron: ¿Dónde quieres que vayamos a pre-parar para que comas la pascua?”

				Vemos que el día de la Pascua había sido incluido como parte de los días de los Pa-nes sin Levadura en un solo período festi-vo. Como dice Josefo, historiador judío del primer siglo, “Celebramos durante ocho días la fiesta llamada los Panes sin Levadu-ra” (Antigüedades de los judíos, libro 2, cap. 15:1). En el Nuevo Testamento, por tanto, la Pascua podía referirse a todo el período de la fiesta de ocho días o bien los días de los Panes sin Levadura también podían incluir la Pascua. Esto se explica con más detalle en los siguientes párrafos.

				Con respecto a la supuesta discrepan-cia entre los evangelios sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) y el Evangelio de Juan, El Conocimiento Bíblico: Un comentario ex-positivo dice: “Los evangelios sinópticos se refieren a la cena que Jesús comió con sus discípulos llamándola cena de la pascua. Pero el evangelio de Juan indica que Jesús murió en la cruz en el momento exacto en que los corderos eran sacrificados en prepa-ración para la cena de la pascua (Jn. 19:14). Esto puede explicarse por el hecho de que la fiesta de los panes sin levadura era una fiesta de siete días, que seguía a la fiesta de la pascua de un día. Pero a veces los ocho días completos eras llamados ‘la pascua’ (Lc. 2:41; 22:1; Hch. 12:3-4), o los siete días eran la ‘semana de la pascua’ (Jn. 19:14). Una explicación diferente es que los judíos del primer siglo seguían dos calendarios al observar esta fiesta. Según este punto de vista, Jesús y sus discípulos conmemoraron una fecha, y comieron la cena de la pascua antes de la crucifixión de Jesús, mientras la mayor parte de la nación, incluso los fari-seos, siguieron el otro calendario, en el que el cordero de la pascua era sacrificado en el mismo día de la muerte de Jesús” (notas sobre Lucas 22:7, Ediciones Las Américas, 2004).

				The Evangelical Commentary (Comenta-rio evangélico) agrega: “Estudios recientes han insistido en que ambas narrativas po-drían ser aceptables debido a la diferencia entre calendarios del primer siglo. Por tan-to, las comidas ceremoniales pueden haber sido observadas en más de una noche du-rante esta semana festiva” (notas sobre Juan 13:1).

				En nuestro documento doctrinal de la IDU, La Pascua del Nuevo Testamento (en inglés), declaramos: “Para ser fieles a las Escrituras (teniendo en cuenta los cuatro evangelios), uno debe concluir que, sin duda, Cristo tuvo una cena con sus discí-pulos la noche antes de morir. Mateo, Mar-cos y Lucas llaman a esto ‘la pascua’ y ‘esta 
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				La ceremonia de Pascua del nuevo testamento; lavamiento de pies.
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				pascua’. Juan menciona que los judíos no querían contaminar-se para poder ‘comer la pascua’ poco después de la muerte de Cristo. Esto parece ser claro. Sin embargo, el total de comidas no es el aspecto más importante de estos relatos [con respecto a la cena pascual de Jesús al comienzo de la Pascua y la de los judíos la noche siguiente]. El hecho de que Cristo instituyera una nueva ceremonia para reemplazar un antiguo sacrificio es de suma importancia. Cristo introdujo nuevos símbolos y una nueva ceremonia, al anochecer, cuando comienza el catorce de Abib (Nisan). Este es el punto de referencia para los cristianos. Nos reunimos hoy, más de 1900 años después, y recordamos los eventos de esa noche. Nos reunimos la misma noche en que Cristo se reunió con sus discípulos. Estamos conmemo-rando a Cristo como ‘nuestra pascua’. Por lo tanto, seguimos su ejemplo y nos reunimos la misma noche que él lo hizo. Cristo no celebró solo. Se reunió con sus discípulos al atardecer cuan-do comienza el día catorce. Debemos seguir su ejemplo hoy” (1997, p. 18).

				La nueva Pascua y la ceremonia del lavado de pies

				Mateo continúa: “Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, co-med; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre. Y cuando hubieron cantado el himno, salieron al monte de los Olivos” (Mateo 26:26-30). Estos versículos, más lo que agrega Juan, son la base de nuestra ceremonia de la Pascua. Dado que Juan estuvo presente en esa Pascua, explicó más detalladamente lo que sucedió allí.

				Juan dice: “Antes de la fiesta de la pascua, sabiendo Jesús que su hora había llegado para que pasase de este mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. Y cuando cenaban, como el diablo ya había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, que le entregase, sabiendo Jesús que el Padre le había dado todas las cosas en las manos, y que había salido de Dios, y a Dios iba, se levantó de la cena, y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a enjugarlos con la toalla con que estaba ceñido. Entonces vino a Simón Pedro; y Pedro le dijo: Señor, ¿tú me lavas los pies? Respondió Jesús y le dijo: Lo que yo hago, tú no lo comprendes ahora; mas lo entenderás después. Pedro le dijo: No me lavarás los pies jamás. Jesús le respondió: Si no te lavare, no tendrás parte conmigo. Le dijo Simón Pedro: Señor, no sólo mis pies, sino también las manos y la cabeza. Jesús le dijo: El que está lavado, no necesita sino la-varse los pies, pues está todo limpio; y vosotros limpios estáis, aunque no todos. Porque sabía quién le iba a entregar; por eso dijo: No estáis limpios todos. Así que, después que les hubo lavado los pies, tomó su manto, volvió a la mesa, y les dijo: ¿Sa-béis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, 

				he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos a los otros. Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis. De cierto, de cierto os digo: El siervo no es mayor que su señor, ni el enviado es mayor que el que le envió. Si sabéis estas cosas, bienaventu-rados seréis si las hiciereis” (Juan 13:1-17).

				Entonces, Jesús nos ordenó cumplir esta ceremonia del lava-do de pies que instituyó para fomentar la actitud de servicio, según su ejemplo, en la Iglesia; así, pues, observamos fielmente esta práctica en la Pascua.

				Barclay nos da el contexto histórico: “Hay aún más en el trasfondo de este pasaje de lo que nos cuenta el propio Juan. Si volvemos el relato que nos hace Lucas de la Última Cena, nos encontramos el detalle trágico: ‘Entonces los discípulos se pusieron a discutir a cuál de ellos había que considerar como el más importante’ (Lucas 22:24). Aun a la vista de [su cru-cifixión], los discípulos seguían discutiendo cuestiones de primacía y de prestigio. Puede que aquella discusión produ-jera la situación que hizo que Jesús actuara de esta manera. Las carreteras de Palestina no estaban empedradas ni limpias. En tiempo seco se hundían los pies en el polvo, y cuando llo-vía, en el barro. El calzado más corriente eran las sandalias, que apenas eran suelas que se sujetaban a los pies con correas [de cuero]. Poco protegían del polvo y el barro de las carre-teras. Por esa razón, siempre había grandes tinajas de agua a la puerta de las casas; y allí estaba un siervo con una toalla y una palangana, dispuesto a lavarles los pies a los huéspedes a medida que entraban. Pero en la pequeña compañía de Jesús no había siervos. Los deberes que los esclavos llevarían a cabo en los círculos más acomodados, los compartían entre sí, o los [hacían] por turnos . . .”

				“Pocos incidentes evangélicos nos revelan tanto como este el carácter de Jesús y la maravilla de su amor . . . Jesús sabía que tenía todo en sus manos. Sabía que estaba cerca la hora de su humillación, pero también sabía que su hora de exal-tación estaba cerca. Tal conocimiento pudo haberlo llenado de orgullo; y sin embargo, sabiendo que el poder y la gloria eran suyos, lavó los pies de sus discípulos. En el momento en que pudo haber sentido un orgullo supremo, dio ejemplo de la suprema humildad. Así es siempre el amor. Cuando alguien se pone enfermo, la persona que le ama le prestará los cuidados más humildes, y se deleitará haciéndolo, porque el amor es así. Algunas personas se creen demasiado importantes para hacer cosas humildes. Jesús no era así. Sabía que era el Señor de todo, y les lavó los pies a sus discípulos . . . Fue precisamente enton-ces, cuando estaba más cerca de Dios, que Jesús llegó al límite de su servicio a los hombres. El lavar los pies de los huéspedes en una fiesta era el menester de los esclavos. Los discípulos de los rabinos se suponía que prestaban a sus maestros servicios personales; pero no habrían soñado en llegar a tal humillación. Lo maravilloso de Jesús es que, el estar más cerca de Dios, lejos de apartarle de los seres humanos, le acercaba aún más a ellos” (notas sobre Juan 13:1).

				Judas traiciona a Jesús

				Después de la ceremonia del lavado de pies, Juan le preguntó 
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				demás de trabajar en Compass Check y ser pas-tor, ocasionalmente debo contestar cartas del Departamento de Correspondencia Personal. En el pasado, la gente solía escribir cartas a nuestra sede central haciendo preguntas sobre lo que creemos, o pidien-do consejos respecto a algún problema. Hoy en día envían más que nada correos electrónicos, y recientemente se me pidió que contestara uno de ellos. Esta fue la pregunta que se me planteó: “No soy cristiano, pero quiero serlo. El único problema es que no sé por dónde empezar. Por favor ayú-denme a conocer a Jesús y ser su amigo”.

				Me sorprendió esta pregunta. La mayoría de ellas son más 

				específicas y se refieren a cosas como: “¿Por qué hay que ir a la iglesia el sábado en lugar del domingo?”, o “¿Por qué el aborto es un pecado?” Y si bien estas preguntas son algo más difíciles de responder, tienen respuestas específicas que se pueden explicar con unas cuantas escrituras. Pero la pre-gunta “¿Qué hace que seas cristiano? ¡Caramba! Es una gran pregunta . . . 

				¿Qué dirías tú?

				¿Has pensado en qué es lo que te hace cristiano? ¿Será el simple hecho de creer en Dios y aceptar a Jesucristo como tu Salvador? Así es como mucha gente lo define, pero eso no 
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				a Cristo quién lo iba a traicionar y Jesús le dijo que sería aquel a quien le diera el siguiente bocado de pan. Leemos: “Y mojan-do el pan, lo dio a Judas Iscariote hijo de Simón. Y después del bocado, Satanás entró en él. Entonces Jesús le dijo: Lo que vas a hacer, hazlo más pronto. Pero ninguno de los que estaban a la mesa entendió por qué le dijo esto. Porque algunos pensaban, puesto que Judas tenía la bolsa, que Jesús le decía: Compra lo que necesitamos para la fiesta; o que diese algo a los pobres. Cuando él, pues, hubo tomado el bocado, luego salió; y era ya de noche” (Juan 13:26-30).

				Barclay aporta una nota mordaz sobre la traición de Judas. “La crueldad brutal de la deslealtad de Judas se describe gráfi-camente de forma que resulta especialmente impactante para la mente oriental. Jesús hace una cita del Salmo 41:9 [‘el que de mi pan comía, alzó contra mí el calcañar’]. La referencia, en conjunto, dice lo siguiente: ‘Hasta el amigo entrañable en el que yo confiaba, que participaba de mi mesa, ha levantado el calcañar contra mí’. En Oriente, ‘comer pan con alguien’ o ‘comer a la mesa de alguien’ era una señal de amistad y de re-lación leal.

				“2 Samuel 9:7 y 13 dice que David le concedió a Mefiboset: ‘. . . y tú comerás siempre pan a mi mesa’ (RV09), cuando ha-bría podido eliminarle por ser descendiente de Saúl . . . 1 Reyes 18:19 habla de los profetas de Baal que comían a la mesa de Je-zabel. Para el que había comido pan a la mesa de otro, ponerse en contra de él cuando por aquel acto se había comprometido su lealtad, era una repugnante traición. La deslealtad de sus amigos era para el salmista la ofensa más dolorosa. ‘No ha sido un enemigo el que me ha hecho objeto de sus mofas y sarcas-mos –lo que me hubiera sido más llevadero–; no es un adver-sario el que me ha tratado con la máxima insolencia –porque en tal caso le habría podido evitar–; sino que has sido tú, mi igual, mi compañero, mi amigo del alma. Juntos solíamos con-versar en dulce armonía, íbamos juntos a la casa de Dios en estrecha camaradería’ (Salmos 55:12-14). 

				“Infiere el dolor más punzante del mundo el que un ami-go sea culpable de tamaña deslealtad. La misma frase que se usa está llena de crueldad. ¿Levantó contra mí su calcañar? La frase hebrea dice literalmente: ‘Hizo grande el calcañar’, y es una expresión que denota una violencia brutal. En este pasaje no hay la más leve insinuación de ira; solo de dolor [el que le infligió Judas] . . .

				“Este pasaje también subraya el hecho de que, de alguna manera, toda esta tragedia está en el plan de Dios, y de que Jesús la aceptó plenamente y sin la menor resistencia. Sucedió como estaba anunciado en las Escrituras. Nunca hubo la me-nor duda de que la redención del mundo costaría el corazón partido de Dios. Jesús sabía lo que estaba sucediendo. Cono-cía el precio, y estaba dispuesto a pagarlo. No quería que los discípulos pensaran que le había enredado una ciega malla de circunstancias de la que no podía escapar. No iban a matarle; era que él escogía la muerte. En aquel momento no lo veían, ni podían verlo, pero él quería asegurarse de que llegaría un día cuando mirarían atrás y recordarían y comprenderían.

				“Si en este pasaje se muestra la amargura de la deslealtad, también se subraya la gloria de la fidelidad. Llegaría el día en que estos mismos discípulos declararían al mundo el mensaje de Jesús. Entonces serían nada menos que los representantes de Dios mismo. Un embajador no actúa por su propia cuenta ni depende solo de sus cualidades y calificaciones personales. Va revestido de toda la gloria y el honor de su rey. Escucharle a él es escuchar al que le envió, y honrarle a él es honrar al que representa. El gran honor y la gran responsabilidad de ser un cristiano comprometido consiste en que representamos en el mundo a Jesucristo: hablamos por él, actuamos por él. El ho-nor el Eterno está en nuestras manos” (notas sobre Juan 13:26). 

				¡Qué sección tan inspiradora de las Escrituras! La próxima vez esperamos cubrir más sobre esta Pascua tan importante para todos nosotros.  EC
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				dice mucho acerca de tu carácter personal. Mucha gente está de acuerdo con que Dios existe y que Jesucristo es su Salva-dor, pero no trata de vivir según las pautas que da la Biblia. 

				Analicemos un poco más la pregunta. ¿Qué te distingue de otras personas que se llaman a sí mismas cristianas? ¿Es el hecho de que no celebras la Navidad y la Pascua Florida? ¿O tal vez que no comes sándwiches de jamón ni camarones? Esas cosas indudablemente te diferencian de la gran mayo-ría de los cristianos actuales en el mundo, pero ¿son ellos quienes definen tu cristianismo? Permíteme preguntártelo de otra manera: ¿Quieres ser definido según las cosas que no haces, o según las cosas que haces?

				Pero profundicemos aún más en esto: si Cristo regresara ahora y viera cómo estás viviendo tu vida, ¿le demostraría tu conducta, o el hecho de que guardas el sábado y las fiestas santas, que representas su nombre? Estas son cosas que de-finitivamente debieras hacer, pero incluso la gente que cru-cificó a Jesús guardaba el sábado y las fiestas santas así que observar todo esto no te hace un cristiano. 

				Cómo ser un cristiano verdadero

				La Biblia nos da una explicación simple de lo que es ser cristiano en Romanos 8:9 “Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él”.

				¿Qué pasa entonces con la gente que aún no se ha bautiza-do ni ha recibido la imposición de manos, necesaria para que Dios nos de su Espíritu (Hechos 8:16-17)? ¿Significa esto que tú, como adolescente que quizá no ha sido bautizado aún, no eres cristiano? ¿Acaso han sido en vano tus esfuerzos para entender la Biblia y obedecer a Dios?

				No, en absoluto. Dios desea que todas las personas vayan a él y sean salvas (1 Timoteo 2:4). Se trata de un proceso que dura toda la vida, y al que a menudo se le llama camino, o viaje. No hay dos personas que se encuentren exactamente en el mismo punto de este viaje. Algunos, tal vez tus padres o abuelos, por ejemplo, comenzaron su viaje hace 40 o 50 años, se bautizaron y recibieron el Espíritu de Dios hace lar-go tiempo. Otros, como el señor que escribió el correo elec-trónico, tal vez estén comenzando su travesía para convertir-se en cristianos. Y otros, como tú, un adolescente criado en la Iglesia, se encuentran en un punto intermedio.

				Contestemos la pregunta

				Volviendo a la pregunta en cuestión, “¿Qué hace que seas cristiano?”, el señor que me envió el correo electrónico no es la primera persona en formular una pregunta tan difícil. En el capítulo 4 de Juan, Cristo se encuentra con una mu-jer samaritana en un pozo. En ese tiempo, los samaritanos y judíos no se llevaban bien (compara con el versículo 9). Contrario a lo que la mujer hubiese esperado, Cristo comen-zó a conversar con ella y pronto la discusión giró en torno a cómo adorar a Dios. Cristo le contestó comenzando en Juan 4:21-24: “Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este 

				monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los judíos. Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en es-píritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren”.

				Mientras que la pregunta de la mujer en el pozo fue más específica y se refería mayormente al hecho de adorar y com-prender quien era Jesús, la pregunta básica es esencialmente la misma: ¿Qué te hace ser cristiano? Cristo explica que ado-rar a Dios es mucho más que estar en cierto lugar o practicar determinados rituales. Él explica que debemos adorar “en espíritu y en verdad”.

				Adorar en espíritu significa que cuando obedecemos a Dios no lo hacemos porque queremos evitar un castigo o ga-nar una recompensa, sino porque queremos. Tampoco ado-ramos a Dios porque es una obligación. Lo obedecemos, no por temor, sino por amor. En Juan 14:15, Cristo señaló que el amor debe ser la motivación detrás de nuestra obedien-cia cuando dijo: “Si me amáis, guardad mis mandamientos”. Debemos adorar a Dios por el amor y respeto absoluto que tenemos por él y su Hijo Jesucristo.

				¿Y qué podemos decir en cuanto a la verdad? ¿Qué signifi-ca adorar a Dios y a Jesús en verdad? Esto nos lleva de vuelta a algunas cosas como no comer cerdo, o por qué vamos a la Iglesia el sábado y no el domingo. En Juan 17:17 Jesús les dice a sus seguidores (¡lo cual nos incluye a ti y a mí!): “Hazlos santos con tu verdad; enséñales tu palabra, la cual es verdad” (Nueva Traducción Viviente). La Palabra de Dios, la Biblia, es la verdad. 

				Además, la Biblia define qué es la verdad. Cuando leemos y estudiamos lo que las Escrituras dicen, es evidente que las cosas que probablemente te han enseñado desde niño son parte de la verdad: guardar el sábado, amar a tu prójimo y ser humilde y respetuoso con tus palabras y acciones. Ser cris-tiano no se define solo por lo que hacemos, pero si somos cristianos verdaderos, las cosas que hacemos reflejarán las verdades de la Biblia.

				¡Tú eres cristiano!

				Muchas veces (especialmente en el mundo religioso) a la gente le gusta embarcarse en discusiones que confrontan una verdad con otra. Adorar a Dios en espíritu y en verdad con frecuencia es una de esas discusiones. Alguna gente dice: “Yo adoro a Dios en el espíritu de la ley; por lo tanto, no nece-sito preocuparme de los detalles de cómo lo hago [o sea, de la verdad]”. Otros pueden decir: “Yo guardo la letra de la ley perfectamente, tal como la Biblia dice; por lo tanto, no impor-ta cómo me siento cuando lo hago”. Sin embargo, ninguna de estas afirmaciones es correcta. La respuesta correcta es que de-bemos hacer ambas: adorar a Dios en espíritu (con la actitud correcta) y en verdad (según la Biblia). Cuando hacemos am-bas cosas en armonía, ¡estamos viviendo como cristianos! EC
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				Tras permanecer más de siete meses en confinamiento desde la última breve apertura, a finales de 2020, el sábado 24 de julio recién pasado por fin pudimos reunirnos de manera presencial en Chile. Tanto en Santiago como en Temuco realizamos reuniones cumpliendo con las medi-das sanitarias de aforo, mascarillas, distanciamiento físico y lavado de manos. 

				La asistencia en el salón de Santiago fue de 33 personas y en Temuco fue de 7, más 59 puntos de conexión en línea repartidos en la plataformas de YouTube (41), en vivo (7) y Zoom (11), los cuales se unieron a la señal desde dentro y fuera del territorio nacional. 

				Fue emocionante volvernos a ver cara a cara para cantar y celebrar juntos el día de reposo.

				Oramos a Dios y le agradecemos por volvernos a reunir y también le pedimos que nos inspire para aprender las lecciones que él nos quiere enseñar a través de todo este tiempo de pandemia.

				Obituario

				Con profunda congoja anunciamos el fallecimiento de don Gerardo Roig Berenguer, de 97 años, diácono de la IDU en Chile. Don Gerardo nació en Santiago el 1 de abril de 1924, el segundo de cinco hijos. Sus padres eran inmi-grantes españoles que llegaron a Chile entre 1909 y 1910. De joven su pasión era el ciclismo, que practicó por mu-chos años como aficionado y profesional, participando en carreras y torneos. En 1950 se casó con Adriana Travizany y celebraron 70 años de matrimonio en septiembre de 2020. Tuvieron cinco hijos, de los cuales sobreviven sus dos hijas mayores, Caty Seiglie y Mercedes Roig de Espinoza. Tam-bién tuvieron 14 nietos y 23 biznietos que lo llenaban de 

				orgullo y alegría. Fue llamado a la fe en 1969 junto a su es-posa y fue uno de los pioneros de la Iglesia en Chile. Fue or-denado como diácono en 1984 y sirvió dedicadamente a los hermanos durante varias décadas. Le encantaba contar sus historias de vida, siempre interesantes y pintorescas, y acon-sejar a los más jóvenes para que tomaran buenas decisiones. Sus nietos lo recuerdan como el mejor abuelo del mundo, aquel que les armó y regaló sus primeras bicicletas, juga-ba con ellos y siempre tenía golosinas en sus bolsillos para repartirles. Como familia extrañaremos profundamente al esposo, padre y tata cariñoso, alegre, caballeroso, íntegro, honesto, trabajador, generoso, amante de Dios y de su fami-lia, que nos dejó un valiosísimo legado de buenos valores y un gran ejemplo de lo que es una vida bien vivida según los principios bíblicos. Nos queda el enorme consuelo de que lo veremos nuevamen-te en la resurrección, ya libre de enferme-dad y dolor, y podre-mos abrazarlo y decirle nuevamente cuánto lo amamos. Apocalipsis 21:4 nos reconforta con su promesa de un me-jor futuro en el que ya no habrá sufrimiento: “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá más llanto, ni clamor, ni do-lor; porque las prime-ras cosas pasaron”.
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				Varios miembros de la Iglesia de Dios Unida en Bolivia y en Perú se encuentran preparándose para asistir virtual-mente al Curso bíblico en línea 2021, el cual será impartido a desde el 1 al 12 de agosto. El material necesario ya fue entregado en un email masivo a todos los alumnos ins-critos. Todos los inscritos conocen el contenido del curso, mediante la armonía de los evangelios y la información ne-cesaria para un mejor seguimiento personal.

				También queremos anunciar que este año Bolivia va a celebrar la Fiesta de los Tabernáculos en forma simultánea y conjunta con las congregaciones de Chile y México, en horario compatible para las tres congregaciones. Solo falta compaginar los programas para que se encuentren debida-mente listos para su difusión. Una vez que el programa sea 

				aprobado por las tres partes, haremos conocer sus detalles a todos los miembros de la Iglesia. De esta manera vamos a celebrar la Fiesta en forma virtual como lo hicimos el año pasado, debido a que la nueva variante Delta del coronavi-rus se ha estado reactivando y contagiando a más personas, incluso aquellas que ya se encontraban vacunadas anterior-mente. Tal parece que el coronavirus no va a desaparecer, sino que va a continuar mutando y haciéndose cada vez más fuerte en relación a la anterior cepa. Los resultados ha-blan por sí mismos.

				Otra buena noticia es que algunos antiguos miembros que viven en Perú y que en el pasado pertenecieron a la Iglesia de Dios Universal, ahora están acercándose a la Igle-sia de Dios Unida y conectándose a través de las transmi-siones que normalmente realizamos por el Wirecast. 
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				Campamento Juvenil Chinácota 2021 

				Con todo éxito se llevó a cabo el campamento de jóvenes en Colombia, en el Hotel Colonial del municipio de Chiná-cota, Norte de Santander.

				Este año participaron 13 jóvenes cuyas edades fluctua-ban entre los 11 y los 22 años. Inicialmente estaba previs-to que participaran 18 campistas, pero por varias razones, cinco de ellos finalmente no pudieron asistir.

				El campamento se celebró entre los días 21 al 25 de junio. Había mucha expectativa entre los participantes, especial-mente de los dos más jóvenes, para quienes fue su prime-ra experiencia. Todos disfrutaron cinco días de agradable compañerismo cristiano. Debido a que este año la tempo-rada de lluvias se extendió un poco más de lo normal, el clima no fue muy favorable; sin embargo, no fue obstáculo para que los jóvenes disfrutaran de actividades al aire libre, caminatas, piscina y fogata, entre otras.

				A diferencia de otros años esta vez nos alojamos todos en una misma casa, lo suficientemente grande para albergar hasta 25 personas. De modo que, siendo en total apenas 17 personas entre campistas y personal de apoyo, hubo sufi-ciente espacio para todos.

				Cada día comenzamos con una oración antes de salir al comedor del hotel para el desayuno. Después regresá-bamos para tener las clases de vida cristiana. Este año el tema central estuvo basado en 1 Corintios 10:31 “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la 

				gloria de Dios” (que también es el eje principal de una pe-lícula cristiana que vimos la primera noche: “Recuerden la meta” [Remember the Goal]). Así, pues, el tema se dividió en cuatro partes que estudiamos en tres sesiones: 1. Reco-nozco que Dios existe; 2. Soy de gran valor para Dios; 3. Debe haber un cambio en mí; 4. Debo ser un ejemplo para otros. En todo el campamento enfatizamos desde varios ángulos que no somos de este mundo y que en la Iglesia podemos sentirnos seguros, puesto que nos tenemos unos a otros para animarnos y fortalecernos cada día. 

				Entre otras actividades destacaron la decoración de algu-nas piedras que se recogieron durante una caminata pre-via, un baile y “la gran carrera”, que no habíamos realizado desde 2018. A pesar de que debimos hacerla bajo techo por la lluvia, el entusiasmo de los jóvenes por superar todas las pruebas fue evidente. 

				Ya una vez en Cúcuta, en los servicios semanales del sába-do 26, algunos jóvenes participaron en la dirección de him-nos y las oraciones inicial y final. Definitivamente nuestras oraciones por el éxito del evento fueron escuchadas, pues por el Covid teníamos un poco de preocupación en cuanto a si era posible o no llevar a cabo la actividad. Damos las gra-cias a Dios y a todos los que de una u otra manera hicieron posible la realización de este campamento, esperando que podamos reunirnos otra vez el próximo año.

				Graduación

				Un fraternal saludo a todos los hermanos. Soy Ronaldo Medina, de Colombia, y me place contarles que el pasa-do jueves 24 de junio egresé de Comunicación Social de la Universidad Francisco de Paula Santander, en Cúcuta.

				Fue una graduación diferente, pero eso es lo que la hace más especial para el recuerdo. Debido a las restricciones del Covid-19 mi universidad no organizó una ceremonia presencial ni virtual, sino que los diplomas fueron entre-gados a domicilio. El título me llegó tres días después de la fecha, pero la alegría fue igual de grata.

				Con toda amabilidad y humildad, el repartidor, un se-ñor de edad avanzada llamado Ciro, me hizo esbozar una gran sonrisa y me entregó el diploma y la medalla de honor con un improvisado acto protocolario, algo que me hizo re-flexionar en lo mucho que pue-de lograr una persona cuando hace su trabajo con pasión y servicio.

				Esa misma semana, un pe-queño grupo de familiares y amigos de la Iglesia me sor-prendió con una celebración en casa en la que nos divertimos juntos y celebramos esta fecha tan importante.

				Me siento inmensamente agradecido con Dios por ha-berme guiado en cada paso, 

			

		

		
			
				Colombia
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				Por Jaime Salek
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				por las personas que me rodean y con mis padres por dar-lo todo para que se lograra la meta. Ahora me resta seguir creciendo, preparándome y confiar en que Dios continuará llevando el control para que todo salga tan bien como ha resultado hasta ahora.

				Obituario

				Es verdaderamente triste anunciar el fallecimiento de “doña Conchita”. Doña María Concepción Ordoñez Sua-rez, miembro de la congregación de Cúcuta en Colombia, murió el pasado lunes 5 de julio. Le sobreviven su esposo, don Javier Vivas, sus hijos Javier José y Frank y su único nieto, José Manuel.

				Doña Conchita conoció la Iglesia a través de su esposo, don Javier, que se interesó en la revista La Pura Verdad en los años noventa, cuando vivían en El Carmen, su pueblo natal. Posteriormente se trasladaron a Cúcuta en el año 95; allí entraron en contacto con Unida hacia el año 2003, asis-tiendo a algunas fiestas de tabernáculos y esperando poder bautizarse. Finalmente, ella y don Javier fueron bautizados en el año 2010.

				Doña Conchita siempre se destacó por su personalidad abierta, sincera y alegre. Su abnegación y espíritu de ser-vicio eran notables; esto se hizo aún más evidente luego 

				de superar una operación a corazón abierto que después de un tiempo le dejó secuelas afectando sus riñones, y por ello tuvo que someterse al difícil proceso de diálisis tres veces por semana. Aún a pesar de toda la incomodidad y el es-fuerzo necesario para lidiar con esa dificultad, nunca per-dió su deseo de luchar ni su característica amabilidad. Pero, finalmente, luego de batallar por más de tres años, tuvo que ser hospitalizada de emergencia y sufrió complicaciones que precipitaron su dece-so. A pesar de la tris-teza por su partida, tenemos la confianza de que murió con la fe de recibir su coro-na de justicia, luego de haber completado su carrera. Sin duda, toda la Iglesia la ex-traña y recuerda con mucho cariño.
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				Actividad de matrimonios 2021

				El sábado 12 de junio llevamos a cabo una entretenida actividad para matrimonios. ¡Qué bien lo pasamos escu-chando música de Elvis y vistiendo coloridos atuendos de los años cincuenta! Comenzamos con una alegre bienve-nida, un brindis, y luego un juego para romper el hielo. Algunas de las preguntas del juego fueron: “¿Quién dio el primer beso?”, “¿Dónde fue su primera cita?”, “¿Cuál es la fecha de su aniversario?”, etc., donde quedó de manifies-to que no todas las parejas recordamos las mismas cosas. Luego de un receso de 10 minutos regresamos para una fotografía y una breve charla del Sr. Seiglie para matrimo-nios, en la que ofreció consejería en base a los juegos ante-riores. A continuación su servidor presentó una segunda charla, en la cual se abordaron tres puntos para sobrellevar las crisis matrimoniales, especialmente en estos tiempos 

				pandémicos: 1) Amor paciente, 2) No distorsionar el pasa-do y el presente, y 3) No tomarse todo tan en serio.

				Gracias a todos por haber participado. Otra bonita acti-vidad que quedará en el recuerdo de este año. Recuerden: “Es ahora o nunca”. 
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Gozaos con los que se gozan

Por Don Hooser

Dios quiere que su pueblo se regocije genuinamente por las bendiciones de los demas.

llorad con los que lloran” (Romanos 12:15). Es posible

que Pablo se refiriera a la primera parte del versiculo 16,
“Tened el mismo 4nimo los unos con los otros”, como el mis-
mo tema. Por ejemplo, cuando un compafiero tiene el dnimo
de alegrarse, trate de tener ese mismo animo.

Romanos 12:15 no es una mera sugerencia.

De entre estos dos mandatos, ;cudl es generalmente mds
fécil de poner en préctica? Antes de dedicar tiempo a meditar
en esta pregunta suponia que el regocijo seria mas facil, pero
tipicamente no es asi. Para muchas personas, compadecerse
de los acongojados es mas natural y automatico. Hay que te-
ner en cuenta que Pablo no se refiere a nuestras propias ale-
grias y penas. La cuestion es esta: ;Como reaccionamos ante
las alegrias y tristezas de otra persona?

;Qué fue lo que cambio inicialmente mi forma de pensar?
Leer lo siguiente en uno de mis comentarios biblicos: “De los
dos [mandatos], sin embargo, es mds facil simpatizar con las
penas de otro que con sus alegrias, porque en el primer caso
nos necesita; en el otro, no” (Jamieson-Fausset-Brown).

Debido a la naturaleza humana, podriamos considerar
otros posibles factores. Por egoismo, podemos carecer de in-
terés y paciencia para escuchar las buenas noticias de otro. A
causa de los celos, podriamos incluso sentir autocompasion
en lugar de alegria al oir la buena fortuna de otra persona.

Por supuesto, los verdaderos cristianos estin llamados a
sustituir la naturaleza humana egoista por el “ama a tu pré-
jimo como a ti mismo”. En 1 Corintios 12, los miembros de
1a Iglesia se comparan con los “miembros” interdependientes
del cuerpo humano para ilustrar nuestra fundamental necesi-
dad de tener una mentalidad de equipo y de apoyo mutuo. El

El apostol Pablo escribi6: “Gozaos con los que se gozan;

versiculo 26 dice que “si un miembro sufre, todos los miem-
bros sufren con él; o si un miembro es honrado, todos los
miembros se alegran con él”.

Cuando uno se alegra con una persona no solo la alienta
sino que en realidad aumenta su alegria, por tanto, jes un acto
de amor! Tratar de festejar a solas nunca es una gran cele-
bracién. Esta es una de las razones por las que los sabados y
los dias festivos, asi como otras oportunidades para el com-
paiierismo y la adoracion en grupo en la Iglesia, son tan im-
portantes. Podemos alabar mejor a Dios por sus bendiciones
cuando estamos juntos. Muchas escrituras nos dicen que nos
reunamos y regocijemos “delante del Eterno vuestro Dios”
(Levitico 23:40) y que nos alegremos “en el Eterno” (Salmos
33:1597:12) o “en el Sefior siempre” (Filipenses 4:4).

Dios nos ama entrafiablemente y nos da el ejemplo: jse re-
gocija por nosotros! Sofonias escribié que Dios “se gozard
sobre ti con alegria . . . se regocijard sobre ti con canticos”
(Sofonias 3:17).

A cambio, debemos manifestarle continuamente a Dios
nuestra gratitud y alegria por sus innumerables bendiciones.
Jests les explico a sus discipulos cuél era la mayor razén para
alegrarse: . .. regocijaos de que vuestros nombres estdn escri-
tos en los cielos” (Lucas 10:20).

iAlegrarse significa expresar alegria!

En la Nueva Reina Valera 1960, la palabra alegria y sus deri-
vados aparecen 311 veces y la palabra regocijarse y sus deriva-
dos, 91 veces. Por tanto, Dios ha dejado claro que tanto tener
alegria como expresarla (regocijarse) son muy importantes.
En parte esto se debe a que la alegria es contagiosa. Las per-
sonas felices son edificantes e influyen en otros para que sean
positivos y felices. Las noticias diarias son en su mayoria de-
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